22
Alentar la participación de todo el Pueblo de Dios en las celebraciones litúrgicas de forma consciente, activa y fructuosa, tal y como lo exige el sacerdocio común de los fieles, procurando que puedan ser fácilmente entendidas y vividas por la asamblea eclesial como celebración de los Misterios de la fe.
23
Mejorar la predicación litúrgica de modo que muestre la actualidad de la Palabra de Dios en los Misterios que se celebran e ilumine la vida cotidiana, con un lenguaje claro y significativo.

24
Elaborar un Directorio Diocesano de pastoral sacramental, en el que se establezcan las condiciones y criterios para su fructuosa celebración en el contexto de la vida diocesana. 

25 
Cuidar y asegurar la necesaria y adecuada preparación catequética y litúrgica de quienes reciben los sacramentos, de manera que, además, se evite que la celebración de cualquier sacramento se reduzca a mero acto social. 

26
Cuidar los signos externos en las celebraciones de la Iglesia, ornamentación de los templos y objetos litúrgicos, de forma que se viva la dignidad del culto en la sencillez.

27
Procurar que nuestras celebraciones, especialmente aquellas a las que más tintes de acto social se han adherido (confirmaciones, primeras comuniones, bodas), las vivamos de tal modo que los más humildes y sencillos puedan participar en ellas sin sentirse discriminados.

28
Promover la formación y la espiritualidad litúrgicas de los sacerdotes, de los equipos litúrgicos y de todos los fieles. 
29
Fomentar los diferentes servicios litúrgicos propios de la celebración: lectores, salmistas, etc., y preparar cuidadosamente las celebraciones sacramentales con todos los elementos que las integran.
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SINODO DIOCESANO DE MADRID

CONSTITUCIONES

A. Acoger y vivir el don de la fe con un impulso nuevo
a. Avivar nuestra conciencia de bautizados

1
 Avivar la conciencia de nuestro Bautismo, y asumir personal y  comunitariamente nuestra vocación y nuestra misión en el mundo como bautizados, salvados por Jesucristo y llamados a ser testigos suyos.

2
Ayudar a vivir y expresar el gozo del encuentro con la Persona de Jesucristo, el  Hijo de Dios hecho hombre y hombre perfecto, en cuyo seguimiento e incorporación crecemos en humanidad y santidad.

3
Procurar que en las parroquias y otros ámbitos eclesiales se formen comunidades vivas en las que la fe en Jesucristo y la vida según el Evangelio sean personal y gozosamente asumidas, y los fieles puedan encontrar una comunidad cristiana viva que los acoja, acompañe y guíe en el seguimiento de Cristo. 

4
Cada uno de nosotros debe tomar conciencia de que el Bautismo implica un pro​ceso continuo de conversión y una educación permanente en la fe y en la vida cris​tiana, como seguimiento de Cristo.

b. Intensificar nuestra conciencia de pertenecer a la Iglesia

5 
Que cada cristiano reavive la experiencia personal de su fe, mediante el encuentro con Cristo en la Iglesia. Para ello es imprescindible vivir la comunión ecle​sial y cuidar aquellas relaciones que tienen mayor importancia en la historia de fe de cada uno.

6 
Fomentar el conocimiento mutuo, la estima, la comunión y la cooperación entre las parroquias, y las instituciones y grupos eclesiales presentes en la Iglesia diocesana.
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